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Seeeion eient.ífiea. 

LOS TRES HERl\!IANOS. 

El ca111pan1et1to cristiano se estendía delante 
e las n1urallas de Gibraltar, plaza de que se ha

JJia11 apodera(lo los '1nusul1nanes á favor (]e los 
clis! url)ios verificados durante la 111e11or eda<l de 

lfo11so XI. 
En i11edio del catnpo Re alzaba una tienda lu

jos~t y decorada con las ar111as de Castilla y de 
Leon ; c.ra la tie11da del J'e)·: 

Es el atnanecer del 26 de ~larzo de 1326: el 
puro ieto ele Andalucía se 11alla empañado por 
t1t1a 11ieblina ¡)ardusca, fea: el aire que se res¡)ira 
fatiga los pu lrnones : el ej érí~i to cris tia110 te111blo
roso y co11tristado observa ac¡uel <~ielo, res11ira 
aquel aire, y el espanto y el terror pá11ico se 
pir1la e11 su se111blant.e. U11 silencio ater1·aclor rei
na en el ca111pamento, silencio que ni inter-
1lumpe el grito del ce11tinela , q11e cubierto con su 
acerafJa ar1nadura guarda con clescuido el puesto 

ue le estaba cor1fiado. . . 
De cuando en cuando, · cuatro hon1bres con

ducia1 un cadáver, le · daba11 sepultura, y des
Jlues, co11•0 asombrados de tanto valor, huian . 
presurosos. 

La peste se babia declarado e11 el campa1nento. 
Aquellos hornbres que tnil veces habia11 de-

afiado la muerte en sus co11tí11uas luchas, qt1e 
acero en mano se arrojaban sobre la morisma, 
despreciando sus alfa11jes y gumias, se aterraron 
~111te el enen1igo que ahora les acomete, y á la 
111 uerle de cada nuevo soldado, un rumor sordo 
den1ostraba e\ disgusto co11 que se veia la teme
ridad del fogoso mo11arca, que co11tra la cólera 
tlivina ·tuchaba por a¡)oderarse de aquella plaza, 
su ú11ica a1nlJicion. 

En va110 J). Juan de _La.ra y D. Hernando l\fa-
11uel, ricosl1omes los 1nas poderosos, disuadia11 

al valeroso Alfonso · Xl y le aconsejaban á le,·an
tar el cerco: él les co11testaba: 

¿Qué puede suceder? ¿Que Ja mt1erle nos sor
fJrenda en nuestra carrera gloriosa? ¿Dónde puede 
morir un soldado mejor que en la guerra? ¡ Ht1ir 
el peligro es solo {ligt10 de mujerzuelas y de aln1 as 
débiles! ¡Por n1i nombre, que si i10 os hubiera 
visto al frente de vuestras 1nes11adas derribar tur
})a11tes y atravesar corazo11es 1noros dudára de 
vuestro valor! ¡ l{uera <le vanas supersticiones! 
¡Antes del 1. º de Abril, Gibraltar es nuestro! 

Los nobles callaron: los soldados te111blaron 
ahoganr]o sus ré¡)licas y devoraron su disgusto, 
porque el rey era 1r1t1 y justiciero, y 110 ht1biera 
dejado i1n1)ut1e aquel acto de rebeldía. 

I .. a 1naña11a del 26 de ~larzo, un grito terrible 
salió de la tienda del mo11arca: acometido de la 
¡1este, estaba próximo á espirar. 

Ni11gl111 rert1edio hL11na110 pudo salvarle, y 
st1cun1bió vícti1na de su afa11 de conquista y st1 
terneriflad. 

Este desgraciado fin tuvo el célebre Alf()flSO XT, 
que siernpre afortunado en sus campañas, 11e
dujo á los rnaho1netanosal mas deplorable estado. 
Sobre st1 cuer1)0, contra ido por el dolor y clonde 
esta La irn¡)resa la fatal enfer111edad que le co11d ujt1 
al se¡Julcro, colocaron las bancleras co11quistadas 
por él, y los valier1tes veteranos de la batalla del 
Salado, con lágrimas 11acidas del fondo de sus 
corazones, y quizás las prin1eras que aquellos va
lientes vertian, demostraron su dolor )'lo in u cho 
que senlian la desgracia irre¡)ar·able. 

A lfo11so XI fue t1n gran rey: en\iuelta su me
nor edad en lucl1as sangrientas entre los nobles 
que se dis¡)utaban la rejencia, ape11as to1nó las 
rie11das del Estado castigó co11 fir111eza y hasta con 
rigor á los CL1lpables y sediciosos, y en ca111bio 
Jlenó de pre1nios y repartió mercedes á los que 
habian sido leales. En su tie1npo e1npezaro11 á 
tener fuerza las leyes que su abuelo Alfo11so el 
Sábio Jlro111u lgó, conocidas con el no1nbre de Las 
Siete Partidas I reprin1ió el orgL1llo de los grandes, 
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